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Tirso, novelista 

1. Cigo/rales de Toledo y Deleytar aprovechando.-2. Armazón de los Ciga­
rrales.-3. �Los tres maridos bur�ados.-4. M_ás notas a propósito de 
los Cigarrales.-5. Deleytar aprovechando.- 6. El bandolero.-1 . .S:anta
Tecla.-8. Algunos procedimien t�s del 11¡a1;ra�or,-9 .• BI • poeta.-10.· El 
teoriz�dor de la comedia.-11.. Una muerte oportuna. 

1_. En· fray Gabriel. el dramaturgo ha empalidecido al no­

velista y al poeta. 

Pero sería injusto oividar las narraciones de sus �iscel�neas 

Cig9-rrales de Toledo (1621) y Deleytar aprovechando (1635). 

De los Cigarral,es h'a dicho M_arañón en Elogio y nostalgia

de Toledo: runo de los Iibrós más citados y menos leídos de la 

litera tura española». 

• Sin embargo. hay ediciones recientes al alcanc� de cualquier

proletario curioso, la de [,a Biblioteca Renacimiento. Madrid .. 
. 

1913 .. al cuidado det ma�ogrado Víctor Said Armes to� 

c�iección Universal, Espasa-Carpe., Madrid. 1928. 

(� •
05 1036-1040). 

la de la 

2 vo.ls. 

Además, parte de su material. l;a I-listoria de don Juan de
J 

. Salcedo y (de) Dionisia, ha sido reimpresa-con podas-por la 

editorial Razón y Fe, Madrid. e n  la Biblioteca de Clásicos 

Am'enos. junto con Tres 1naridos burlados. Y esta última afortu­

nada novelíta ha sido recogida por 1v1iguel ·Herrero García en 

Cuentos de los siglos XVI y )(V 1 I, Biblioteca Literaria de l
,
.Es­

tudiante, t. XIII, Madrid., 1926 � y pqr Federico. Carlos S'áinz 

/ 

https://doi.org/10.29393/At276-9TNAE10009



Tirso, novelista 421 

de Robles en ,Cuentos viejos de la vieja España, A �uilar, Madrid.

1941. 

De Deleytar_ aprovechando sí que no hay sino las 'ediciones an-:

tiguas: -1653, 1677, 1765. Menos mal_ que uno de sus .relatos, el 

que rehere 1� transformación de Pedro ArmengoL El bandolero, 
~< 

ha sido'separado y pubfícado, con esmero digno de imitarse, por 

L. C. Viada Lfuch, en �a. Editorial Iberia, -Barcetona.

2. lnlroducción.-·Don Juan de S�lcedo regresa a Toledo

después de «medio lustro». En el Cigarral ide Buena Vista se ce­

lebran urias bodas. La alegre y despreqcupada compañía asisten­

te decide 'prolongar en dive'l"sos cig�rrales la hes ta. Dice don 

Ju�n. y los demás aca·tan: 

«De los que '.aquí estamos. podemqs escoger diez caballeros 

y diez damas, entre/ casada� y deseosas de sello... . Y por que a 

ninguno se le haga agra.vio, se_rá P,or ":'suertes, entrando todos y

todas �n etlas, ence�rando en tres ,:�sos de los muchos que ador­

nan estos apa,radores. en el·uno, los nombres de las damas� en 

el otro, los de los hon1 bres. y en el tercera, los de veinte cigarrales 

los más celebrados. Sacaré yo-que soy el más inocente-un 

cigarral y luego una dama, después otro cigarral y un caballero, 

in tdi"polando los hombres con las m.ujeres; y oblíguese cada uno, 

por el orden que saliéren, a entretenernos el día que le cupiere 

como más le gustare, con esperanza ·¿er�remio que se le promete 

desde luego a quien llevare ·ventaja». 

Cigarral primero.-Local: el_ 1nisn10 cigarral de la introduc­

ción, el de Buena Vista. ,Mención elogi�.sa de los músicos Juan 

Bias (dé Castro) . y Alvaro (de los Ríos). Loa. Representación 

de El vergonzoso en palacio. Disqt�isición sobre la comedia, Y 

grandes alabanzas a la escuela de Lope. 

; Cigarral segundo.- Es en el del marqués de Malpica �1ú­

sica, cantos, juegos caball�Tesco;5 y galantes. con n1.otes ingeni'?sos. 

Lectura de la J::;"ábula de Siringa y J:)an, de don plácido de Ag·ui-
' 

lar. A I hnal aparece una peregrina: Dionisia. 
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Cigarral tercero.--Es en �1 de los Núñez. Don Juan .de Sal­

celo cüenta parte· de s1=1 histor.ia. o. si se prefiere. su novela. como 
la llama Tirso Üneas antes ,de tomar Dionisia la· palabra (allá 
por la mitad de,1 mismo cigarral) para proseguir esa misma his­
toria. Historia, ésta de Salcedo y Dionisia. con muchas peripe­
cias y sobre todo abundan te en parejas enamoradas: Marco 
Aurelio y Estela, Don A rtal y Vitoria. Leonard o  y Clemericia, 
Próspero y Casandra, fu�ra de las de don Juan de SaJcedo y' 
Lisida. y Dalmao. y Dionisia.· (En 1 a 1 ntroducción debí haber 
mencionado las parejas'Alejo e Irene. García y Serahna). 

Cigarral cuarto.--E·s el de Menores (el mismo en el que, 
después de ;estau rarlo concienzudamente. vive sus días de des­
canso y de trabajo literario don Gregario Marañón). «Oyeron 
misa y ocuparon en devociones parte de la mañana>>. Nueva 
competencia lírica. a que pone :hn la llegada de· ofro pere·g·rino_: 
don Dalrnao, el ma:rido de Dionisia. Representación de la come­
dia Cómo han de ser los amigos. y nuevo deba te sobre e 1 arte 

., 
. com1co. 
Cigarral quinto.- Es en el de la Encomienda. Don Melchor 

rehere la novela-.-es el mismo· Tirso quien la llama novela-de 
Los tres maridos burlados. Representación de la co�edia El celq­
so prudente. 

Apenas acaban de corona·r a Anarda como reina y sostene­
dora del Cigarral sexto-el de la SolaniJla. o sea. el de los padres 
de Nuestra Señora de la Merced-·-. cuando se' anuncia la proxi­
midad de Marco Aurelio, el virrey de Barcelona y otros caballe­
ros. Las fiestas que los toledanos les hacen debían registrarse 
en 1� Segunda· parle de los Cigarrales, .pero fué �na segunda parte 
que no se escribió. 

3. De Los tres maridos burlados dice Val buena Prat. • I-lis­
toria de la Literatura española. seg. ed., Barcelona. 1942. II. p. 
,110.: «Pequeña obra maestra. de gracia, maliciosa, jugoso lengua-
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1 

je y desarrolJ:o especialmente español de un tema de espíritu 

bocacciano». 

Por su parte. Pandl escribe: 

« La historia de los tres maridos burlados es considerada co­

mo el.mayor acierto de Tirso en el dominio de la novela. y ha 

sido irnpresa diversas veces aparte de .los Cigarrales. Con este 

juicio no se presta buen servicio al autor. En esta obra. tres 

mujeres ligeras. para apoderarse de u n  anillp de diamante, jue­

gan a sus re�pectivo·s maridos una m�ta pa¡ada � es por lo ta:n to 
• r 

el ejem plp típico de aqueflas rudas y groseras bufonerías tan ca-

racterísticas· de muchas novelas italianas. v nada tienen absolu­

tamente de común con la auténtica novela romántica esp añola, 

con la novera amorosa caballeresco-aventurera. acordada al;tono 
- . -

de lo patético y extrao�dinario. La fuente directa de Tirso no ha

sido descubierta. Cotare l'o y Morí. [Nueva Biblioteca de autores

españoles. vol. IV. pág. XXXIII]. calihca. un poco imprecisa-

mente ., a Los tres maridos burlados. de cuento bocacciano. pero que

tambi:n tiene su origen en las antiguas colecciones _de Exemplos.

Cast igos :Y otros se111ejantes de la _Edad Media. mientras que Fitz­

maurice-1Kelly (Historia· de la literatura espariola. pág. 345). se­

ñala cierta relación con una narración en verso de Francesco 

Bello. llamado il cieco di Ferrara. Creo; sin embargo. que __ hay 

que buscar una fuente distinta para cada u na de las tres burla�. 

porque constituyen realmente tres novelas independientes. Y 

remitiré a qui�n quiera entregarse a este trabajo a la octava 

novela de \a tercera jornacla del Bocaccio� sin duda re�onocerá 

allí el n1.odeio directo de la burf'a·tercera. Desde el punto de vist a 
. . 

de la historia comparada de los temas literarios. pueden rastrearse 

algunos de los motivos u tiliz¿dos en Los tres maridos remontán­

donos hasta los cu.en tos de las NI il y una noches y desde el Ta-
' 

ming of the Shrew de Shakespeare y La vida es sueíio de Calderón 

hasta Schluck und .Jau de Gerhart Hauptmann >> . 

4. En. los Cigarrales menciona Tirso las iVoches áticas de
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Aulo Gelio, los Días saturnales de Macrobio y el'.Viaje entretenido 
de Agustín de Rojas: y a Cervantes lo l lama «�uestro español 

Bocaccio)>. 

La obra está· dedicada a don Suero de Quiñones y Acuña, 

que luego participa en el desarrollo de la obra. 

Y el don F'ernando y el don Bela ¿no serán Lope de Vega y 

Francisco_ Perrenot _de Gran vela? La Dorotea-que es_ donde 

Lope y ·Gra.nvela figuran\ bajo los nombres de don Fernando Y. 

don Bela-se. publicó, retocada, �n 1632: pero recuerda hechos 

de juventud del autor y ·Lope la tenía escrita hacía años, desde 
1 

alrededor de 1588.

' Con excepció1� de Los_ tres maridos burladqs, la acción de 

los Cigarrales es len ta, tan to lo que transcurre en los cigarrales 

mismos como lo que reheren don Juan, Di�nisia y otros narra­

dores. Pero esa misJT?.a len titu.d obliga al autor a hacer a veces 

ciertas compensaciones, a apresurarse, a resumir:. 

« Viniendo a. noticia deJ virrey, l e  cayó tan en g·ra�1a, que, 
'. 

enviando por él, me le pidió ·para tenelle en su serv1c10, restitu-

yéndome las joyas, diner'os y n1.a�ho que tenía embargados la 

justicia , y mandando apiicar para Carril.lo los, cuatrocientos
' , 

escudos, heren-:ia del gabacho y hallazgo de los c·uadrilleros en 

el tronco de 1 casta:ño donde yo los dejé. Casó Marco Aurelio. 

Quedó segura y contenta Este la. El virrey, más inclinado a su 

favor y con nueva oblig<:1-ción después de haber sido su padrino,. 

Hubo hestas. saraos y entretenimientos dignos de los dos con-· 

sortes y a satisfacción de toda aquella ciudad, t an·extremada en 

ellos». 

Y a propósito de Carrillo. A tiempo lo amarró Tirso al ser-' 

vi?io del virrey de Barcelona, porque. si no, su desen vol_tu ra, sus 

«donairesJ>J habrían ensom bree ido a los demás personajes;· la 

historia d� don Juan de Salcedo y- de Dionisia se ·habría con ver-· 

tido en- una novela picaresca con Carrill� como protagonista. 
• 1 

Y una última nota. También aparece Tirso en la com.parsa 

cig'ar"ralera. Es en la Introducción: 
\ ' 
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«Tirso, que, a1;1nque humilde pastor del Manzanares. halló 
en la Iiianeza generc:;sa de T ol_edo mejor acogida que en su pat�ia­
-tan· apoderada de la envidia extranjera-� llegó en un pequeñ� 
barco, aunque curioso, hecho todo un jardín que haliara lugar 
entre los hibleos, y en medio dél una palma altísima, sobre cuyos 

. últimos cogollos estaba una I corona de \aurel. Trepaba el pastor 
por ella, vestido de un peliico blanco con unas barras de púr­
pu ra a los pechos. m.arca de lo.s de su profesión. y ayudában.le a 
subir dos alas, escrito en la una: 

Ingenio 

y en la ot ra: 
Estudio 

vo(ando con ellas tan alto. que tocaba ya co_n las manos a la 
corona, puesto que la· envidia, en ¿u forma acostumb ra�a de cu­
lebra, enr�scándo�e a los pies, pr�curaba impedirle )a gloriosa 
consecució� de sus ti-c1.bajos. aunque en vano, porque. pisándola, 
colgaba dellos esta letra q ue virvió también a los jueces: 

Ve l i s. No lis.-

Dicen que la· dió en latín por que no la en tendiesen sus 
émul·os � que hasta en esto quiso que campease su n1.ode�tia. pues 
palabras en /al'ga rabía no agravi�n a quien no las en tiende>-). 

Y más adelante: ,.._ 
<< De los a ven.ti..1 re ros referidos salieron victoriosos don Mel-

c hor. don Alonso y Tirso. Los dos prin1eros se· l'os· dieron a doña 
Margarita y a doña Leocadia. y el úlfumo se le envió a una her­
mana suya que tenía en su patria, pareci1a a él en ingenio Y 
en -desc;lichas>>. 

Ingenio y desdichas.. . la riqueza del escritor. 

5. Con1.o no conozco Deleytar aprovechando. tran_scribq a
Pfandl, Historia de la L.,iteralura nacional española en la edad de 

oro� Barcelona, 1943 .. págs. 394-95:
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<:: Una obra de carnaval. pero de tipo n1.uy especiaJ, es tam­

bién el libro Deleytar aprovechando . . . Si alguien los t-u vo ... posee 

_ Tirso como escritor dos semblantes, y .aquí no muestra el alegre, 

sarcástico y profano que cono�emos _por los Óigarrales y sus 
• - G 

Con1edias. sino el severo y piados� prQpio de su hábito, el de

exhortador y predicador. La idea básica.. . era tan nue�a como 

de buen gusto: intentaba·extraer de las leyendas de los santos el 

el,emento ro�ántico y u tilizarlo para la novela. Pero tuvo el-

ati tor la mala idea de que sirviera de entre tenim ien to en las 

hestas de sqciedad y de que con tu viera un poco de cada cosa, Y 

con esto maleó la sana semilla de la obra y la convirtió _en una 

de fas más necias y· ridículas que se hayan escrito nunca en Es-

pana. 

Tres piadosas familias n�adrileñas tienen la ocurrencia de 

pasar dignamente �os días de carnaval, huyendo del desenfreno 

propio qe tales :hestas, como si dijéramos, a lo divino. En vez dé 

canciones de c>rnor • y de broma, recitan poesías en alabanza de 

San Ignacio de Loyol_a, San ·Francisco J avi�r .. y San Pedro No­

lasco � en lugar d<:_: comedias d.i vertidas, represen tan autos sa­

cramentales, y en vez de novelas amorosas. cuentan l eyendas 

piadosas. No se preocupa mucho en lo relativo a los a�tos Y se 

contenta con reimprimir las loas de tres de l os suyos ya represen­

tados (El colmenero divino. Los hermanos parecidos y No le 
arriendo la ganancia). Tampoco se cansa en ·componer las poesías 

piadosas, sino que e!Il ple a sin escrúpulos versos que había com­

puesto cinco. diez o más años antes para certámenes poéticos, en 

ocasión de hestas religiosas. Lo más original son las tres nove las. 

Dos de el;las, La patrona de las musas (la vida de santa Tecla) Y 

los triunfos de la verdad (la del papa Clemente I) .. se desarrollan 

en los· principi�s del cristianismo� la tercera. El bandolero (la 

vida de San Pedro Ar!IlengoL uno de lo� fundadores de la Orden 

Mercedaria), en el siglo XIII. La última se considera como la 

mejor, Y Cotarelo y Mori la ha llegado a comparar con las no­

velas históricas de Walter Scott». 
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6. In ten taré :u nas líneas s�bre e I argumento de El bandolero.

De ac1;1ei-do con cierto ;horóscopo y la predicci6n de un reli­

gioso santo. el hijo de AlbertoArmengol llegaría a ser merecedor 

de la horca. Para burlar al destino. cambia a su recién nacido por 

otro que acaba de na':er muerto en casa de uno de sus granjeros. 

Y el hijo de A lbe�to Arrr ... engo� se cría• como Pedro Guillén. sal­

vajen1.en te fuerte. En. cierta ocasión baja-con Saurina (herm.ana 

suya. aunque ni é_l.: ni ella lo sepan.) y otros jóvenes serranos-a 

Barcelona'. Antes de entrar a la ciudad. Pedro ::tecita los 1654

versos de la. Fábula de Tisbe y Piramo (décimas. romance hexa­

sílabo y heptasílabo y soneto hnal). En Barcelona. Pedro es 

herido en un entrevero. Hospedado en casa de Laurisana. Pedro 

Y Laurisana. se enamoran ... 1nuy contra el gusto de Saurina. ig­

noran te de que Pedro es su hermano. Sano ya Pedro. se conciertan 

fugas. Pero. a causa de la deslealtad de un criado y •del estorbo 

de ciertos atacan tes.  Pedro se encuentra con que. en vez de es­

capar con Laurisana. ha huido con Saurina. por quien no siente 

ni ha aen tid_o otro cariño que el hermano que es. Sabedor ya del 

grado de pai=en tese o que lo une a Saurina. se convierte en cabeza 

de bandoleros. Su padre don Alberto sale a prenderlo; Y aunque 

Pedro pudiera vencer. se entrega; y puesto que su Laurisana ha 

entrado en religión en Sicil-ia. é I entra a La Orden redentora de 

cautivos. o sea. a la Orden de la Merced a la cual trescientos años 

n'l.ás tarde pertenecerá fray G-abriel Téllez. 1nás conocido por el 

seudónimo literario pastoril de Tirso de Malina. 

7. A pesar de los méritos Je. El bandolero. Pfandl escribe:

«A rní personalmente la que más me g·usta es la leyend a de 

San ta Tecla, encantadora en su sencillez .. Nacida en lconiun-i. 

del Asia Menor, de padres ricos, <;le extren1ada belleza Y ya des­

posada con un joven digno de el'la. escucha la muchacha por cu­

riosidad un sern�ón de San Pablo. y herida por la divina gracia 

se con.vierte al cristianismo. Por escapar a la cólera de sus p adres 

Y del desdeñado prometido, sigue al apóstol hasta Ron1.a, es con­

denada con,.o cristiana y escapa por tres veces a l'a muerte más 

,, 
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cruel Un chubasco apaga la pira sobre· la cual.debía ser que�ada� 

las fieras del anhteatro. a las cual�s es lanzad�. se tienden acari­

ciadoras a _sus pies �-dos toros que habían de arrastrarla (como dos 

�ig· \os después' a San Saturnino) permanece� inmóviles a pesar 

de • que son aguijoneados con hierros canden tes. No pudiendo 

dar muerte a {a joven. es desterrada de la ciudad.· Marcha en­

tonces a Seleucia. en el Asia Menor. y a los noventa años termina 

allí su santa. vida. 

Seducido Tirso por la· idea del libro piadoso para carnava\. 

no sólo encaja violentam�nte la.s novelas dentro de \a pesada 

narra�ión accesoria. sino que agrega numerosas digresiones· di­

dácticas y accesorios �pisódicos. que hubiese s ido preferible de­

jar de lado. En la narración propiai-nen te dicha. empero. con 

certera visión (no en. vano {ué uno de 16s autores dramáticos 

mejor dotados). sabe poner de relieve lo más esencial .y de más 

efecto. ·:¡o agrupa con gusto y pulcritud de novelista auténtico. 

• según \a excelente receta cervantina. y acierta hnalmen te a con­

tarlo con viveza y a la vez con sencillez de sentimiento Y de. . 
lenguaje. Es compfetamente nueva �a manera como se esfuerza

en animar el ambiente de sus novelás, y cómo. llevado de su eru­

dición teológica e histórica. se esmera en desGribir las costumbres

Y la vida de los prin.1.eros siglos cristianos en Roma o la situación

de Cataluña'y del sur de F�ancia en la época de la guerra albi­

gense.· Por desgracia. esta especie de novela cristiana l,eg·en=daria,

que según Menéndez Y· Pe layo recuerda vivamente la Fab iola.

la famosa novela del cardenal Wisernan sobre las catacun-i.bas· de

Roma. ni f�é llevada· por Ti1·so a ·su Inás afi\a perfección. n,1 

tampo��- después- de él. volvió a ser ensayada con. éxito en su 

8. Obras de dos épocas distintas. n1.ás vi tal y más frívola la

primer�. más sesuda la segunda. cr.eo. sin ernbargo. que ·se han 

e�age:.:-ad o demasiado las diferen.ci�s entre los Cigarrales Y De­

le51tar. 
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Frente a las de�ventaj as 'de la segunda, puede registrarse 

una ventaja valiosa: el estilo de Deléytar aprovechandCr-por �-o 

menos en El bandolero. que es lo {1nico que conozc�-es más 

terso, más f_iso en su elfgancia, menos redicho, menos encrespado. 

i:nenos culterano que en la parte propiamente cigarra!era e his­

torias 'de don, Jua� y Dionisia, de Cigarrales de Toledo. 
En �o demás. el mismo mayor. y mejor, estudio de la �sico­

�ogía femenina que de • 1a mascu li.na ( a veces da l'a irn presión 

de estar trazando un retrato psÍ,:ológico de un don Juan con 

faldas)� el  mismo �cierto de describir sólo para ubicar físicamente 

o espiritualmente a l'.o� personajes· ((<Llegó la tarde. favorecida

de un vierito fresco y unas nubes pardas q�e sirviendo de toldo·

contra las inclemencias del sol convidaban a visitar la Vega»):

el mismo escribir como sus contemporáneos («Vive· como los
' 

antiguos y habla como los modernos»); el mismo hacer habl�r

a sus personajes de acuerdo con su situación social y su instruc_:

ción (recuérdense por un lado \as re torcidas razones de los caba­

lleros. y por otro las salidas de Ortel;io, Carri�lo y la mayor par­

te de los actuantes en Lo1 tres maridos burlados): la misma l(�n- ·, 

titud en la acción· novelesca; el mismo gusto por las sentencias: 

la misma exhibición sobreabundante de conocimiento de los re-
- . 

cU:rsos técnicos («Era discreta con-io hermosa, y cuanta·s veces 

conversab,a con su hechizo. tantas encarecía la lisura de sus pa­

labras. qu� desnudas ·de ponderacion�s. ni (k elocuenci� crítica 

se ras dihcu ltaba. ni la' penuria de conceptos substituía ambages y 

rodeos po� posos con n1.etáforas indigestas y vocablos adoptivos 

que ·el uso del siglo gasta. y, salteando los idiomas �xtranjeros 

o hispanizándolos. hace un contuso n1ixto que. como monstn10

producido de especies diversas, ni bien es griego ni castel1lano>>.

El bandolero. p'ág. 24). "' 

Mencioné su gusto por I�s sentencias. Insisto. 

Así como Sancho ensarta ref�anes. los personajes de Tirso. 

Y Tirso mismo, dan l�a Ín-i presión de estar ansiosos de justificar 

. sus observaciones de psicO\logía aplicada, n1.uy recto el, índice 
'-
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monitorio. p,or medí? de u�a 1náxin1.a o sentencia. con fi-ecuencia 

encabezada po:,; la conjunción causal que:'
<( que herencias sobre boda�. son marcos de oro sobre pin-

tu ras» � ., 

«que no hay mujer. aunque n1.ás prend�da esté en otra p arte, 
.. 

• 
! 

que en "11egando a coni. �tencia 11.0 procure salir con la victoria)>: 

«no en b�lde dij o un-experimentado. que. así como la sal 

en los manjares. siendo po:::a, los hacía apetitosas. y siendo rnuc ha, 
1 ·-

los ha:t:ía amargos,_ así Yos celos moderados realzaban el amor, 

como los superfluos los conver,tían en aborrecimiento>>: 

« ll'egáronle al corazón est:as es tocadas,, po_rque no hay pe to 

fuerte de seguridad a prueba de celos>>� 

-r<el ánimo noble con las adversidades se a.lie:nl"ta, al paso 

que el plebeyo se desanima)>: 

« la mudanza, o la mujer, que todo es uno» :
. 

«quien no parece, perece»: 

«no .te -pido ya que me quieras. que bien sé que no -puedes, 

porque si el amar es hacer entrega del alma a la cosa amada do�de 

asiste más que donde anin,.a, y tú estás sin ella. necedad fuera 

pedirte un im posi9le» : 

«no es menor hechizo para las beldades el a.iroso desenfado 

de �os que ama�do acom �añan la. ge�tileza �on e tatrevin1.ien to ... 

Sófo una Angélica antepuso las delicadezas de· Medoro a valen­

tías de Orlando. que. por la mayor parte, las demás por un 

Reinat�o robusto despreciaran inhnitas perfecciones de Narciso">. 

9. Dramaturgo por sobre todo. suele desesti1narse demasia­

do al Tirso poeta. De los Cígarrqles, y Deleylar. he entresacado 

-., algunas 1nuestras l,íricas para �as que �u_plicaría atención.

Un velo, de su be�leza 

oculta el marfil helado. 

que le hiló por más delgado 

el aire a la· su ti!eza � 
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descien1e, de la cabeza 

hasta �os pies, por ·la ropa, 
. 

Y siempre que el, viento topa 

al ,c�ndal. Y en aura Hega, 
. 

no corre, sino navega. 

golfos de aire, viento en popa. 

(El/ bandolero, p. 57). 

Poco, s-errano. obligáis 

a la· prenda que queréis, 

si lo que roe res pondéi� 

en -su ofensa ejecutáis: 

s1 tantas veces amáis 
1 

cuan tas vuestro _amor ligero 

mira, y sois tan novelero 

como os pinta el ciego dios, 

dirá el proverbio por vos: 

cuan tas veo. tan tas quiero. 

(El bandolero. p. 198). 

 ¡Oh. tú, descaminado, que entre engaños 

admiras los trofeos que te enseño! 

No juzgues que los cuelga el desen� pe�o­

dé amor correspondido en verdes años. 

Mi ingratitud, a costa de los dañ·os 

_ de quien me sembró palrna . .y creyó sueño, 

negó el, tribu to á. su primero dueño, 

que necia doy agora a los extraños. 

l ngra tos son tarn bién es tos despojos.

por serlo l�· ocasión de suspendeUos,

que 1n1
,
1ta en pag·ar frutos a I a palma:

mas ¡ay! que buen -hn diera a sus enojos,

si con1.o el cuerpo se desnuda dellos

se desnudara de su amor el alma.

(Cigarral tercero) 
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Compárase a la muerte una partida 

porque es el mal mayor que dan los cielos, 

(si no es peor la ausencia y sus desvelos 

que el acaba-i- tqrn,.entos con la vida). 

Ausente· estoy ,de quien de mí se· olvida, 

y si el estallo aumenta' desconsuelos. 

¿qué sentirá una ausencia que. entre. celos, 

de amor y agravios vive ·combatida? 

Viva tu ingratitud, pues es la cos·a 

que agora se usa más y tú apete�es � 

quedaré .yo vengada. aunque quejosa. 

Atenea 

·Que tú. de ingrato el nombre . al hn, mereces,

y yo, después de ·ausente sospechosa.

estando· viva, moriré d os veces.

(Cigarral cuarto). 

¿No parece escucharse: en el co:rnienzo de este soneto un 

anticipo del rondel de Haraucourt: Partir c·est rnourir un peu? 

Penetra'Amor c'Orno invisible fuego, 

p�es sin ofender/ojos alma pasa� 

pero no es fuego Amor, que el fuego abrasa 

y amctr me yela a n7.Í cuando a él me llego. 

Ciego se pinta. �as tampoco e_s· ciego 

quien 'en la vis ta ha puesto corte y casa; 

llámase dios sin. lí1nite ni tasa. 

pero mal será dios quien. en fe es griego. 

No es n ada, en tin. P:i.m or: y así no hace 

a nadie bien ni 1nal, ni caúsa efetos, 

ni con penas o gustos satisface. 

Es un humor 'discreto en los discretos; 

pero en los necios, necio. porque nace 

a la medida, Amor, de l_os sujetos.

(Cigarral cuarto). 
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¡Cuán envidiosa, dulce prenda mía, 
el  alma, de sus mism�s pensamientos, 

1 

juzga por siglos largo·s los momentos 
que no goza los rayos de tu día! 
Ellos que vue l_an por la  esfera fría 
usu rpa:n.do las alas a los vientos, 
en la frui':!ÍÓn de su beldad con ten tos 
dan flor a mi esperan.za. aunque ta1·día. 
¡Oh, 1nar! ¡Oh, montes! ¡Oh, prolija tierraL. 
iin pe dimen to� sois de_ mi -ventura, 
mientras ausente péno y amo loco. 
lvlas si la ·paz es pren-iio de la guerra, 
¡ su -Erid por rríe recer tañ. ta hermosura. 
alma, que nunca n1.ucho costó poco! 

(Cigarral ctlarJo). 

10. Pero sobre e 1 nove lísta y sobre e I poeta, vive, en Tirso
de J\1olina, -el dran1atúrgo. De ahí" esas vueltas de los Cigarrales

al tein a de la comedia. 
M. Ron1era-Navarro (Historia ·de la Literatura española,

págs. 331-332) ha condensado de 1 rn od o sig·u ien te esas ideas. 
« En dicho libro, hace Tirso la defensa más razonada y bri-

·IIante que t�nemos del sistema drarn.ático de Lope· de Veg·a.
Declara que e 1 nuevo ar�e a ven t�j a al de los clásicos griegos Y
latinos. Examina l.os inconvenientes de la antigua unidad de
tien1.po: la acción de una,con1.edia no puede limitarse a veinti­
cuatro horas,. porque es imposible. re,hriéndose pdr ejemplo
al te1na.arno1·oso., que Ur! galán se enamore en tan breve tien1po,

' .. 

corteje a su dun-1a, y «co1nen.::ando a pretenderla por la n1añana.
• 

1 

se case con ella a la noche» ; in1. posible entonces presentar e 1

desa�rollo de la pasión �morosa. 1erfundar �:elos. encarecer dese�­
peraciones, co�solarse con es pe rarizas Y pintar los den1.ás afectos
Y accidentes sin los ,<"'uales el a.rnor no es de ninguna estuna» .
Vese aquí la particular c�nsideración que Tirso concedía al des
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arrollo del carácter en lo cu al su pera efectivamente a Lope y 

a la mayorí.a de sus contemporáneos. 

Los inconvenientes nacidos de la limitación de la acción 

a veinticuatro horas., le parecen mayores que el inconveniente de 

que los espectadores, sin ��evantarse de su asiento .. vean Y oigan 

lo suc-edido en muchos días, como ocurre en la \ectura de novelas. 

Se ha llarn ado a la Poesía pintura viva de la realidad, y así la 

entiende Tirso. Pues bien, en una vara y media· de l ienzo se pin­

ta un paisaje, con sus montañas y sus vaIIJes y distancias. que 

persuaden a la vista de lo que signihca. Esta lic_encia que_ se con­

cede a la Pintura, ¿ por qué negársela a la Poesía? 

Deberri os a los antiguos veneración por haber vencido las 

dihcultades que todas las cosas ofrecen en su principio. pero no 

ten�mos que guardar sus precepto_s, sino aRadir. perfecciones a su 

invención, mejorándola con la experiencia. Si las cosas de la 

Naturai�za misma pueden a veces modifi.carse, como t ratándose 

de plantas y de frutas, mucho más cabe reformar las cosas 

del Arte, puesto que cada día varía el uso. el modo y l o  acceso­

rio. Y, viniendo hnalmente a razones de au toridad, si entre los 
' 

antiguos hubo escritores capaces de imponer sus regfas, entre los 

modernqs está Lope de· Vega. quien tiene autoridad para derogar 

sus estatutos y estable_cer otros. nuevos. Quien como Lope ha­

bía �levado la comedia a tal grado de perfección, tenía indudable 

autoridad para crear una nueva escuela, «y para los que nos 

preciamos de sus discípulos nos tengamos contra quien con 

pasión \a impugnare 1i. Pero el discípulo tiene ahora una va­

lentía que le faltaba al maestro: sostiene que, si Lope había 

manifestado que no guardaba los preceptos antiguos por confor­

marse con el gusto de la plebe, era por n1.odestia. Y Tirso 

declara abiertamente que en �ª con1.edia nueva se desdeñan 

lo_s preceptos clásicos· porque así es más entretenida y hern1.osa. 

y más digna de estimación». 

t, 
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11. En los Cigarrales (prefacio Al bien intencionado) había

anunciado Tirso «doce novelas, ni hurtadas a las toscanas, ni 
'-. 

ensartadas_ unas tras otra� como procesión de disciplinan tes, sino

con un argumento que lo comprenda todo». 

, Ni esa promesa, ni la de la Segunda parte de los Cigarrales

. se· cumplieron. .,, 
Y murió fray Gabriel Téllez en el convento mercedario de 

Soria, cerca de Numancia.- tan recordadora de la bravura es-
. . 

. pañola, el ,año 1648" el de la Paz de Westfal_ia, tan humillante 

para el honor es·pañ.ol. 




